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EXTERIOR
I?i'aiicta.—Paris, Febrero 10.—Es hoi 

evidente que la Asamblea Nacional era el 
único obstáculo serio al establecimiento de 
un gobierno regular. Desde que se supo 
la resolución no podía ser demorada; empe­
zó el público á manifestar libremente su 
opinión sobre todos los puntos de ínteres 
jeneral. Parece haberse quitado un peso 
de lodos los corazones, teniendo hoi la es­
peranza de entrar en una nueva era. Des­
pués de mi última tuve ocasión de hablar 
con muchos individuos del comercio sobre 
lus efectos que producirían los sucesos de 
estos días. Concuerdan lodos en que la 
perspectiva es animadora, y en que pasó el 
grao peligro que amenazaba á la sociedad.

Mas de una vez he tenido ocasión de en­
contrar pruebas de la revolución que se va 
haciendo progresivamente en favor de las 
instituciones monárquicas. Un incidente 
ocurrido ayer en la galería de Orleans» os 
dará una idea de esta mudanza de opinión.

En la tienda de un vendedor de estam­
pas,estaba espueslo el retrato de Enrique V. 
al lado de el del jeneral Cavaignac; algu­
nas personas, de color evidentemente rojo, 
notaron la ocurrencia, e iban á entrar a la 
tienda para romper el retíalo del principe. 
Las amenazas que en altos gritos hicieron, 
atrajeron mucha jente, entre la cual se con­
taban algunos operarios que volvían del tra­
bajo. Instruyéndose éstos de la causa del 
motin, declararon que el retrato quedaría 
donde estaba, y que defenderían al tendero 
contra lós ataques de los rojos. Llegaron 
las cosas á punto de hacerse necesaria la 
intervención de fuerza armada; llegó luego 
un piquete mandado por un sárjenlo. In­
formado del motivo del tumulto, trató de 
dispersar los grupos que obstruían el paso, 
y declaró después que nadie tenia derecho 
de invadir la morada de un ciudadano. Di­
jo que el vendedor da estampas tenia in­
cuestionable derecho de vender los retratos 
que quisiese, y que, en su opinión, el re­
trato <lel principe estaba mui bien al ¡ado 
de el del jeneral Cavaignac. Viendo la acti­
tud de la (ropa de línea, y aun de los paisa­
nos, se retiraron los rojos, abandonando de 
plano lo que laman proyectado para poner 
en ejecución parle de su sistema de frater-

“En Celte hubo desórdenes graves cuan- 
do se quiso remover el gorro que coronaba 
el árbol de la libertad. El palacio munici­
pal fué robado, y echaron al fuego el gabi­
nete de lectura comercial. Feron saquea­
das tres casas mas. El prefecto, el procu­
rador de la República y el jeneral jefe del 
departamento partieron inmediatamente pa­
ra Cetle, donde restablecieron la tranquili­
dad y mandaron hacer numerosas prisiones. 
El maire fué suspendido por el prefecto.

—12 de Febrero. Entre el inmenso con­
curso que ayer se apiñaba en Neuilly y los 
garridos y elegantes carruajes que circula­
ban por los Campos Elíseos, como no se 
habia visto desde Febrero, el objeto que 
mas interes escitaba era el joven Jerónimo 
Bonaparte, que acababa de ser reconocido 
por la 2. 33 Lejion de guardia nacional co­
mo su coronel. La lejion presentó 18,000 
hombres. El nuevo coronel llegó a pié, 
rodeado de un numeroso y brillante estado 
mayor, y precedido por el prefecto del Se­
na. Su intención era pasear por frente de 
toda la línea, pero el entusiasmo del pue­
blo, imposible de describir, no se lo permi­
tió. La multitud lo siguió hasta el Arco 
de la Estrella, en medio de gritos estrepi­
tosos de ¡Fina Mapolean! ¡Viva Bona- 
parle! El pueblo, mezclado con la guar­
dia nacional, le apretó repelidas veces la 
mano, llevándola á los labios. El entusias­
mo llegó a tal punió que se hizo incomodo, 
por mui lisonjero que fuese, y Jerónimo 
Bonaparte tuvo que entrarse en un café 
cerca del Arco, y mandar cerrar las píle­
las. Solo después de mucho tiempo pudo 
retirarse en dirección opuesta.

La única causa á que puede a(i ¡Luirse 
esta esplosion de sentimientos entusias­
tas, es la extraordinaria semejanza del nue­
vo coronel de la 2. a lejion con el empera­
dor Napoleón; semejanza lan notable, que 
hasta el forastero que solo ha visto los re­
tratos ordinarios del lio se pasma al ver al 
sobrino. La escena de ayer en al bosque 
de Boloña, Campos Elíseos y Bulevares, 
no puede dejar de maravillar á los que re­
cuerdan lo mucho que la Francia, y París 
particularmente, ha sufrido de un año acá.

El Journal de Rouen hace la siguiente 
descricion del actual estado de Paris: —

Raras veces ha estado Paris tan sosega­
do como hoy. Solo algunas patrullas fuer­
tes que pasan de cuando en cuando por las 
inmediaciones de la Asamblea Nacional re­
velan la superabundancia de precauciones 
que las autoridades juzgan necesario comí-
nuar desde el 29 de enero. Fuera de esto,

uidad. Los retratos permanecen del mis-
mo modo, sin que nadie se haya vuelto a 
acordar de ellos.

No es solo en París donde los rojos se 
muestran dispuestos á recurrir á medios 
violentos. Las noticias de las provincias 
muestran que existe alli también igual deseo 
de propagar la libertad é igualdad roja. El 
Afoniteur de hoi publica el siguiente bole­
tín telegráfico:

nifbsta esta confianza por iodos los medios 
posibles. Las deudas están llenas de Ira- 
bajadores, los teatros llenos, los carruajes 
recorren la capital en todas direcciones y 
en gran número, y los paseos rebosan de 
pueblo. Todos estos felices resultados se 
deben al triunfo completo de las medidas 
lomadas el 29 de enero, y sobre todo, á las 
e celentes precauciones del jeneral Changar- 
nier para mantener permanente la tranquili­
dad pública, sin dejar, no diremos esperan­
zas de liiunfo, sino de la menor tentativa 
de insurrección. El jeneral recibe avisos 
de hoia en hora de todos loa ángulos de Pa­
rís. Eslá en contacto con todos los puntos 
en el mismo ¡estante por medio de informes 
que recibe y órdenes que da. La menor 
perturbación llegaría instantáneamente á su 
conocimiento, y los medios de represión 
inmediata y enérjica están siempre prontos.

(Gorresp. del Times ')

Atrocidades en Mesina.—Paris, 
Febrero 27. — Un corresponsal escribe lo 
siguiente:—

“Permitid á un Siciliano contradecir la 
abultada aserción del jeneral Filangieri, he­
cha en su discurso ante los Pares de Nápo- 
es, el 8 de l* ebrero. Filangieri fué el je­
neral que ordenó y efectuó la destrucción 
de Mesina» una de las mas bellas ciudades 
en el Mediterráneo, que contiene 100,000

París tiene el aspecto de sus mejores (lias. 
La guarnición es numerosa, los tejimientos 
ocupan los cuarteles y la mayor paite de 
los edificios públicos. Pero lodo tan bien 
dispuesto, tan bien organizado, se mantiene 
una disciplina tan rigorosa, que la ciudad 
no se alarma por esa superabundancia de 
tropas, dispuesta siempre á prestar impor­
tantes servicios á ia menor señal. Desde 
el 21 de enero no es solo la alza en los 
fondos públicos lo que prueba la confianza 
de la población de París. Tanto entre la 
¡ente de comercio como entre los hombres 
que no tienen ocupación distinguida, se ma-

Italíft.—Rio Janeiro , Abril 13.—El 
Gobierno piovisorio de Toscana decretó el 
14 de febrero, que la Toscana mandase 
37 diputodus á Roma para la Constituyente 
Italiana. La elección debe tener lugar si­
multáneamente con la de los diputados de 
la asamblea legislativa toscana; cada elector 
al votar por esta última, depositará igual­
mente un voto por la primera. Los diputa­
dos tendrán una ayuda do gastos para su 
viaje á Roma; y diez liras durante la sesión.

La Gazela del Piamonte del 19 publica 
el voto de gracias de la cámara de diputa­
dos, del cual estractamos el siguiente pár­
rafo.
“Las naciones que confian en su valor y 

en sus derechas, no temen la guerra; pero, 
sabedoras de sus males inevitables, no se 
deciden á empuñar la esp da hasta que los 
intereses sagrados y el >onor del pais lo 
exijan imperiosamente. La Italia no tiene 
un intérprete mas fiel de ese honor, ni un 
campeón mas intrépido que V. M.; y si 
las dos naciones poderosas y amigas mas 
interesadas en el mant^Mmentu de ra paz 
de la Europa, que intervinieron oficiosomen- 
le en la cuestión, no consiguiesen el desea­
do fin, confiamos, Señor, en que las anti 
guas provincias del reino, y las que última­
mente se le unieron por un voto espontá­
neo, responderán con entusiasmo á vuestro 
llamamiento. Nuestro glorioso ejército, que 
no ha olvidado su antiguo renombre, y que 
en la última guerra se señaló por brillantes 
hazañas, asi como la porción activa de 
nuestra generosa guardia nacional, han de 
cooperar enérgicamente á la consolidación 
con sus armas del trono constitucional de 
la Alta Italia, mientras que los ciernas ciu­
dadanos secundado sus esfuerzos con subsi­
dios, refuerzos, oraciones y ardientes votos, 
agualdarán el éx'to de la lucha, confiados 
en el valor del ejército, en la simpatía de 
(oda nación jenerosa, en la energía de 
una resolución unánime, y en la santidad de 
derechos imprescriptibles pisoteados.”

La constituyeme adoptó el 14 la siguien­
te resolución: “La República Romana re­
conoció la deuda pública como nacional é 
inviolable.” El Sr. Bonaparte fué el úni­
co que votó en contra. (Times )

(Jornal do Comercio.)

cristianos, tres cuartas partes de los cuajes 
fueron asesinados ó arruinados. El discur­
so de esle devastador fué provocado por 
una interpelación de su compadre, e! caba­
llero Lefebvre, un honrado manufactúrelo 
de papel, quien, aunque uno de Sos acree­
dores de Filangien, ayudó á esle pi incipe 
á zafarse de las consecuencias de su ban­
carrota en 1845, y quien, en recompensa, 
fué promovido á lomar asiento entre los 
Pares de Nápoles. Estos caballeros, por 
consiguiente, estaban bien inclinados á li­
sonjearse múluamente. El jeneral Filangie- 
r¡ comenzó por observar que la gueira era

por los napolitanos? El hecho es, que .los* 
suizos pelearon, y lus napolitanos saquearon, 
precisamente como saquearon á Ñapóles en 
el célebre 18 de Mayo. Podría citar mu. 
chos testigos sicilianos. Pero uno, el mas 
importante e imparcial es el Sr. Maricourt, 
vice cónsul de Francia, quien puede referir 
lo concerniente á lodos los escesos de los 
soldados napolitanos, y los lazzaroni que 
los siguieron de Ñapóles. El Sr. de Maii- 
couri trató de contener estos horrores á ries­
go Je su vida. El cónsul francés declara 
que hizo su tránsito sobre los cuerpos de 
mujeres y ñiños, á presencia del mismo Fi- 
hngieri, y arrancó alli de él la órden para 
poner fin á estas atrocidades.

Un Siciliano.
(Daily J\ews. Galig. Alcssenger.)

Austria,—Londres, Febrero 21.__Ade­
mas de la cuestión de la emancipación du 
los judíos, otra cuestión, y bien estrafia, se 
ha suscitado boy en el Austria, y se esta 
ahora discutiendo en los corrillos políticos,

siempre sanguinaria, y las atrocidades ine­
vitables. Pero ¿no hay diferencia entre la 
guerra de dos razas hostiles, y la que el 
ejército de un monarca emprende contra las 
ciudades de sus súbditos, contra la raza so­
bre la cual gobierna? El jeneral Filangieri 
pretende que la resistencia en Mesina fué 
debida simplemente á unos pocos intrigan­
tes, turbulentos y rebeldes. Por qué en­
tonces hace una guerra de devastación, que­
ma, destruye y mala sin piedad? Y, en 
verdad, esla fue la conducía de los jenerales 
napolitanos desde el principio. Los napo­
litanos tenían 13,000 hombres en Palermo, 
sostenidos por todas las fortalezas en Enero 
úliímu. Fueron rechazados de todas ellas, 
y por pura venganza bombardearon la ciu­
dad, y solamente pararon en consecuencia 
de las protestas de los cónsules estranjeros, 
y la amenaza de un comandante ing’és. Lo 
mismo sucedió en Trápani, Galanía, Me- 
azzo y otros puntos. En Mesina, solo los 

napolitanos tuvieron la cindadela, é hicieron 
uso de sus cañones para bombardear la ciu 
dad y destruir el porto franco, con todas 
as mercancías que contenia. Y aun des­
pués de lodos estos notorios actos de des­
trucción por parte de los napolitanos, el je­
neral Filangieri cargó á los mesinos con ba­
terías dispuestas de tal manera que destru­
yesen la ciudad. El Times puede acreditar 
oslo, pero ciertamente ninguna persona ra­
cional ó sensible lo hará. El vice cónsul 
de Francia, de Maricourt, acusó al jeneral 
napolitano Cardamona, de la inútil atroci­
dad de bombardear la ciudad y destruir el 
fuerte. El jeneral admitió el hecho, pero 
culpó al comandante de la ciudedela, quien 
obló, dijo él, contra sus órdenes. Y con lo­
do, los insurrectos (le Mesina, al tiempo de 
este bombardeo, eran solamente campesinos 
armados con escopetas Habiendo á su pro­
pia satisfacción establecido que lus sicilia­
nos, nulos napolitanos, habían causado el 
bombardeo y destrucción do Mesina, el je­
neral F ilangieri con lójica idéntica asegura 
que fueron los sicilianos los que saquearon 
las casas. Por qué no se perpetraron tales 
hechos hasta el momento de la ocupación

si asi podemos llamarlos. Es la cuestión 
de la emancipación del clero Caióiilo Ru­
mano. Los sacerdotes austríacos, apoyán­
dose en cieno* parágrafos de los derechos 
fundamentales como fueron votados en 
Kremsier por la Dieta, piden perentoria­
mente una reparación de la Iglesia y del 
Estado. Insisten en que tienen el incon­
testable derecho de disponer de las enor­
mes rentas percibidas por la Iglesia. Nada 
se sabe hasta ahora del modo como se de­
cidirá esa cuestión.

La Dieta de Kremsier, que invitó hace 
algún tiempo á los ejércitos austríacos a que 
enviasen representantes á su asamblea, re­
cibió una áspera respuesta de las tropas al 
mando de Radruki, por la cual, no se ad­
mite el propuesto honor.

En algunos descontentos parecen preva­
lecer la ¡dea, y hasta en los bien dispuestos 
de Viena, de que el Principe Wmdischgratz 
va á ser encargado de la dirección de los 
negocios húngaros. El príncipe Win- 
dLchgratz es cosideiado corno un hombro 
honrado, pero el pueblo le cree demasiado 
ultra-aristocrático para admitir su ¡mparcii:- 
lidad en casos en que intervienen los mag­
nates y las grandezas de Hungría.

El diai¡o Lloyd reitera su anuncio de que 
los rusos han entrado actualmente tn la 
Transilvania para defender la libertades y 
derechos de los transílvanos sajones con­
tra los magiaros sus opresores. Nuestro 
corresponsal de Viena corrobora el anuncio 
hecho por el Lloyd. Los rusos entraron a 
Transilvania á instancias de la población 
sajona, porque los valacos rehusaron hasta 
el último solicitar su asistencia.

El IFciner Zeilung publica algunas sen­
tencias ulteriores contra dos de los jefes de 
la insurrección de octubre de 1848.

(Evenin Alail )

Prusiél.—Lóndres, 6 de Marzo.—Dis­
curso de la Corona.—A las ll| el rey 
precedido por cuatro archeros, y acompa­
ñado de la corle y príncipes de la casa real, 
penetró en el salón. Iba vestido con uni­
forme de jeneral de la guardia de corps, 
con un yelmo muy simple, sin pluma y
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—Es decir, gritaba uno de los miembros 
de la sociedad, el alegre carnicero Luis, 
que Halaba de imponernos una nueva con- ! 
tribucion, y que solo por este motivo disol-' 
vió dias pasados el consejo. ¡Dignos re-1 
presentantes los que se han negado a las 
exijencias del poder! ¡Hombres de prueba 
que aman al pueblo!.. .. Pero, amigos míos, ! 
es una vergüenza, un crimen, que el tesoro 
se halle exhausto.

— Mil veces he amonestado al tribuno, 
dijo el herrero, que se mire mucho antes 
de agravar los males del pueblo: los pobres 
no pueden sufrir tantas y tan frecuentes 
cargas; pero ya que se ha empeñado en ar- 
rosiiar la paciencia pública, que sufra las 
consecuencias. El caballo marchará por 
un lado y la brida se quedará en el opuesto.

—¡Querías por ventura, replicó otro pa­
triota, que el tribuno hiciese caso de lus 
consejos! ¡Pobre Ceceo! Has de saber 
que su corazon está hoy henchido de orgullo: 
tiene mas vanidad que un papa.

—A pesar de lodo, eg un grande hombre,

repuso otro: nos ha dado leyes; ha limpia­
do de salteadores nuestras campiñas, cu­
briendo á Roma de tiendas de comercio, y 
arreglando nuestros mercados, después de 
haber vencido á los caballeros mas valien­
tes y á la soldadesca mas temible de Italia.

—Ya estarnos en eso, pero ahora pre­
tende establecer un continuo sistema de 
contribuciones; este es el pago que nos dá 
por haberle ayudado en sus empresas. ¿Qué 
podia él solo sin nosotros? Pues bien, los 
mismos que han hecho pueden deshacer.

— Es preciso no olvidar, continuó el de­
fensor de Rienzi estimulado por la aproba­
ción de muchos patriotas, que sí hoy pide 
un nuevo impuesto lo hace con el objeto de 
defender la libertad romana.

— ¿Quién la ataca? le preguntó el car- 
। nicero.

— Los barones reunen sus fuerzas en 
Marino.

— Marino no es Roma, allá se las hayan; 
esperemos entretanto á que se presenten de­
lante de nuestras puertas, y entonces verán 
como sabemos recibir su visita. Sin em­
bargo, por lo que toca á esle punto, mí 
opinión es que ha corrido demasiada san­
gre: mis dos pobres hermanos han dado su 
sangre por la patria, y la lista de las victi­
mas de nuestros combates intestinos es bien 
larga por desgracia. ¿Por qué pues no nos 
conquista la paz el tribuno, ya que es tan 
grande hombre? Lo único que hoy nece-

sitamos es descanso, tranquilidad, buenas 
leyes, y comestibles baratos.

— St, si, esclamó un guarnicionero; de­
bemos hacer la paz con los barones, porque 
al fin son unos parroquianos escelentes.

— Os aseguro, añadió un ciudadano, que 
práctico en sacar partido de los negocios 
públicos se metió a sepulturero bajo la do­
minación de los barones, y era dueño á la 
sazón de un almacén de comestibles, que 
de buena gana le perdonaría ludo, si no se 
hubiera bañado en la santa pila de póifiro.

-—Fué una chanza en estremo pesada, 
gritaron muchos de la reunión meneando sus 
cabezas á derecha é izquierda.

— No hay duda, prosiguió el guarnicio­
nero; ¿qué significa la órden de caballería 
que recibió? Aquello fué una solemne far­
sa, y si la ceremonia tuvo algo de sentido 
común, consistió únicamente en el vino que 
salía por las narices del caballo.

—Amigos mios, patriotas puros, inter­
rumpió Ceceo del Vecchío, su mayor lo­
cura, su falta imperdonable está en que no 
hizo degollar á los barones cuando los tuvo 
entre sus garras: en esta parte, opino de 
mismo modo que Baroncelli.

— ¡Oh! Baioncellí es un completo y lea 
ciudadano que aborrece los términos mé- 
dios, y tenia razón: la gracia concedida á 
los nobles ha sido un crimen á los ojos de 
pueblo. ¡Y qué! ¿Hubiéramos por ventura 
perdido tanta jente en la puerta de San Lo­
renzo, .sin aquella debilidad?

— Con efeclo; es una cosa increíble. 
¡Baldón! ¡ Vergüenza eterna! Hay quien 
asegura que los barones han comprado al 
tribuno.

—¿Y que diremos de la suerte de los in- 
•felíces Colonnas? ¡Nada menos que el pa­
dre y el hijo sacrificados! ¡Ah! Eran los 
mejores de toda la familia después de Cas­
tello, y su memoria debe ser grata á lus 
buenos patricios.

— Volvamos á la cuestión, dijo á este 
tiempo un orador que aun no había desple­
gado los labios; se irata únicamente del 
nueve impuesto: el tribuno para colino de 
ingralitu 1 intenta sobrecargar al pueblo;pues 
bien; que lo haga.

— ¡Va! No se atreverá á semejante cosa 
porque hay noticias de que el papa comien­
za á amostazarse, y el tribuno se enconlra- 
.iá pronto sin mas apoyo que el de nuestros 
brazos.

La puerta se abrió cuando se acababan 
de pronunciar estas palabras y un hombre, 
jadeando de cansancio, se presentó en el 
salón.

—¡Ciudadanos! ¡ciudadanos! gritó desa­
foradamente: el legado del papa está ya en 
Roma, y ha llamado al tribuno, quien acaba 
de separarse de él ahora mismo.

Antes de que los afiliados de la sociedad 
patriótica se recobrasen de la sorpresa que 
les causaron estas razones, llegó á sus oidos 
el sonido de las trompetas; salieron precipi­
tadamente á h calle y vieron pasar á Rien-

zi con su escolla ordinaria y su acostum­
brada pompa. La noche habia cenado ya 
del lodo, y muchas hachas de viento en­
cendidas abrían la marcha del primer majis- 
trado de la república: dibujábase cierta­
mente en el semblante de esle una profunda 
calma, mas no era la calma hija del conten­
to y de la satisfacción interior. Desapare­
ció en breve por las tortuosas calles, y el 
sitio én que se habían agolpado los patriotas 
quedó desierto, en tanto que él llegaba al 
Capitolio: subió silencioso á los aposentos 
superiores, después de despedir á su guar­
dia y entró en el de Nina; esta le aguarda­
ba impaciente y respirando apenas.

— ¡Ah! ¡Qué placer! lo dijo; observo 
tu sonrisa, y tu sonrisa disipa mis temores. 
Pero.... ¡Dios mió! No, no; es aquella 
fiera sonrisa, mas terrible aun que el trun- 
cimiento do tus cejas. Habla, habla que­
rido mió: ¿qué (o ha dicho el cardenal?

— Lo quo no te agradará oir. En pri­
mer lugar me ha hablado severa y solemne­
mente del crimen de haber declarado libres 
á los romanos, acusándome acto continuo 
de traición por haber sostenido que solo a 
los romanos corresponde la elección del 
rey de Roma.

—¿Cuál ha sido tu respuesta?
_La (pie debía dar el tribuno de Roma. 

He confirmado de nuevo los de Jechos del 
pais probando su existencia legal, y el car­
denal ha procedido á otras acusaciones.
- ¡Dios cu mu! ¿Qué te cchü encara?



adorno alguno. Apenas entró, levantáronse 
los diputarlos y lo saludaron. El conde 
de Brandemburgo salió á encontrar al rey; 
condújole ni trono y le entregó el discurso 
que S. M. leyó inmediatamente como 
sigue :
“Señores diputados de la primera y se­

gunda Cámara.
“Circunstancias que debéis recordar, me 

obligaron en el mes de Diciembre á disolver 
la Asamblea nacional que fué convocada 
para organizar la constitución de acuerdo 
con ¡a corona.
“Convencido de la urjente necesidad de la 

restauración final de la autoridad de la ley, 
otorgué á la nación una constitución que 
llenase fielmente todas las promesas hechas 
por mi en el mes de marzo del año pasado.
“Después de la adopción de una medida 

semejante, se apaciguó sensiblemente la an­
siedad que algunos meses antes dominaba 
al país. La confianza tan gravemente taaba- 
jada, fué por grados restableciéndose. El 
comercio empieza á volver del terror que 
amenazaba hundirlo.
“Penetrado de la importancia de ese acto, 

veo a los miembros de ambas Cámaras, ele. 
jidos conforme á la letra de la nueva Cons­
titución, reunidos en torno de mi trono. 
Debeis saber, señores, que os reservé las 
enmiendas de la Constitución. A vosotros 
competa por tanto discutirla ahora, de co­
mún acuerdo con mi gobierno.
“Bien á pesar mió me vi forzado á poner 

la capital y sus alrededores en estado de 
sitio, con el fin de recobrar el dominio de la 
^ey Y garantir la seguridad pública. Res­
pecto de ese sitio, os serán sometidas inme­
diatamente algunas propuestas especiales.
“A mas de las determinaciones contenidas 

en la deliberación de 5 de diciembre, apa 
recieron algunos casos en (pie el bien pú­
blico exijió pronta resolución; en lo cual se 
procedió de conformidad con el artículo 
105 de la Constitución. Me vi obligado a 
promulgar dos decretos preliminares refor­
mando las leyes relativas á las clases fabri­
les y laboriosas, en virtud de urjenles exi- 
¡encías, y de numerosas peticiones que me 
lucieron. Estos decretos serán sin demora 
presentados á vestí a sanción.
“Ademas de esto, tendréis que discutir 

otros distintos proyectos de ley, algunos de 
los cuales son indispensables para la ejecu­
ción de los principios emitidos en la consti­
tución, y que gradualmente os irán siendo 
presentadas.
“Recomiendo con especialidad á vuestra 

consideración las leyes orgánicas délos dis- 
ti ¡tos rurales, la nueva organización del go­
bierno de los círculos y distritos provincia­
les, la ley de la instrucción pública, la de 
la Iglesia, las del impuesto sobre tierras; 
bien así como la que hi de desposeer á los 
usufructuarios de algunos impuestos locales 
y hereditarios y cuya abolición no puede te­
ner lugar sin una indemnización, debiendo 
también merecer vuestra atención la ley de 
organización de los bancos rurales.
“Se han tomado las medidas preparato­

rias señaladas en la constitución para reali­
zar la independencia de varias congregacio­
nes relijiosas, hasta donde lo ha permitido 
la importancia de la cuestión.
“¿Antes de empezar el año financiero, 

será sometido á vuestra aprobación el pre­
supuesto para 1849, con las necesarias ex­
plicaciones. Por él vereis que no obstante 
la diminución anticipada de las entradas, 
comparadas con la del año anterior, y el 
aumento de gastos en algunos ramos, con 
especialidad en las obras públicas, no será 
necesario para hacerles fíente aumentar los

— La sangre de los barones derramada en 
la puerta de San Lorenzo, esa sangre ver­
tida en defensa propia contra perjuros ene 
migos. Este es en realidad mi principal 
delito, porque el papa proteje lodavia á los 
Colonnas. También se trata de una acusa­
ción de sacrilejio....

— ¡Como!
—De sacrilejio, querida mia, vas á reir­

le como yo cuando la escuches. Se me 
imputa como crim n el haberme bañado en 
la pila que sil vió para el mismo uso á Cons­
tantino cuando era pagano.

—¡Es posible! ¿Y qué has contestado?
— Al pronto nada; me he reído, pero al 

fin he dicho al cardenal que en mi concepto 
loque podía parecer demasiado regalo para 
un pagano, es cuando mas una cosa que bien 
merece un cristiano católico. El pobre 
francés me ha mundo con asombro, como 
un hombre fuera de combate, pero apenas 
In concluido sus cargos, cuando he tomado 
Inofensiva interrogándole.—¿Me acusáis, 
le lie dicho, de haber perjudicado á alguno 
cu mis funciones de juez? — Profundo silen 
cío. ¿ Me acusáis de haber infrinjido algu­
na de las leyes del Estado? — El mismo si­
lencio.—¿No florece por ventola nuestro 
comercio? ¿No esta garantid»* en Roma la 
seguridad de todos sus ciudadanos? ¿No 
respetan las naciones nuestros derechos y 
nuestro nombre hasta un grado que nunca 
logró ninguno de los gobiernos precedentes 
hl que hoi rije al pais? — Silencio. — Pues 
bien señor cardenal, se me deben gracias y 
no censuras. Su Eminencia volvió á mi­

impuestos actuales, ni recurrir ai crédito 
del Estado.
“Os será presentada la cuenta del modo 

como se gastó el empréstito voluntario de 
15.000,000 de thalers, hecho el año pasa­
do, con autorización de una dieta unida.
“Con placer y gratitud confieso que la 

preteza y buena voluntad con que los pro­
pietarios de todos los puntos del reino y de 
todas las clases contribuyeron al emprésti­
to, en esas criticas circunstancias, hizo in­
necesarias otras medidas.
“También mi gobierno os hará una es- 

posicion sobre la emisión de notas de ban­
co, ) de las medidas relativas a ella, toma­
das para obviar a ¡os embarazos comercia 
les. Echando mano de ella consiguió el 
gobierno evitar muy serias calamidades, que 
habrían sin duda ocurrido hasta en las pro­
vincias, y mantener la actividad del comer­
cio del pais.
“El cálculo de todo el producto de (850, 

con los proyectos de leyes necesarias os 
será presentado luego que vuestros traba­
jos esten tan adelantados que os habiliten 
á fijar la futura renta del Estado.
“No se ha olvidado el gobierno de com­

pletar los medios de defensa nacional, no 
obstante los estraordinarios gastos que han 
pesado sobre el tesoro, y la Prusia puede 
confiar en su ejército, cuya organización, 
bravura y adhesión han sido probadas en 
ocasiones distintas.
“La compacta unión de los Estados de 

Alemania, en un solo Estado federal ha sido 
hace mucho el objeto de mis mas ardientes 
deseos; mi gobierno no ha ahorrado ni ahor­
rará sacrificio para conseguir tan gran­
de fin.
“Empezáronse ya las negociaciones ne­

cesarias entre los principes de Alemania y 
la asamblea nacional de Francfort, y mi 
gobierno hará todos los esfuerzos para lle­
varla á cabo. Es innecesario deciros, se 
ñores, cuánto puede vuestra coadyuvacion 
contribuir á este importante objeto.

La actualidad de las negociaciones pen­
dientes con el gobierno central de Alemas 
nia y la corona de Dinamarca me hace es­
perar (pie serán amigables y satisfactoria­
mente arregladas las diferencias que el año 
pasado turbaron la paz, el comercio y la 
navegación.
“No han sido alteradas las relaciones pa­

cificas y amistosas de mi gobierno con los 
Estados estranjeros.
“Profundamente deploro la muerte de un 

principe de mi real casa, que nos fué arre­
batado en la flor de la vida, sin poder lle­
nar la gloriosa misión de prestar su contin- 
jente al seivicio de su pais natal.
“Señores de la primera y segunda Cá­

mara:—el pais confia en que coadyuvareis 
con mi gobierno para consolidar el órden 
júblico, sin el cual no podrá gozar de las 

garantías constitucionales ni prosperar. 
Nada hay que mas haya tomado á pechos 
que el mantenimiento de la Constitución, 
del órden público y de la prosperidad na­
cional, contando para ello con vuestra pro­
tección. Puedan vuestros esfuerzos, ben­
decidos por Dios, aumentar la gloria de la 
Prusia, cuyo pueblo, por la adhesión que 
consagra á sus príncipes, acaba de vencer 
tantas dificultades; puedan ellos asegurar á 
a Prús¡a y á la Alemania un porvenir tran­

quilo y feliz.” (Times.)

DiBBanftarca y Sos Ducados. Ham- 
burgo, Febrero 27. — En la sesión de la 
Dieta de Copenhague, del 24, participó el 
ministerio a la Asamblea que el rei hizo sa­
ber al gobierno de Prusia que después del 
26 de Marzo no se juzgaría ligado por el

rarme, dudó si me respondería; hizolo al 
pronto con voz balbuciente, y al fin añadió 
estas palabras: — Vengo á cumplir una mi 
sion por órden del papa; haced dimisión del 
cargo de tribuno, pues de 1o contrario os 
amenaza la iglesia con su maldición so­
lemne.

— ¡Qué dices!.... ¡Qué dices! esclamó 
Nina palideciendo. cCun que te amenezan?

—Con la escoinunion.
Esta terrible sentencia, que tantas veces 

ha servido de arma incontrastable al brazo 
espiritual para derribar á sus mas temibles 
adversarios, hirió los oídos de Nina como 
una sentencia de muerte; bajó los ojos ater­
rada, y se cubrió el rostro con las manos. 
Rienzi se paseaba de un lado al otro del 
aposento con precipitación, y decia:

—¡ La maldición! ¡La maldición de la 
iglesia contra mi! ¡Contra mi que ha he­
cho feliz á Roma!

—¡Ab! Querido Rienzi, le respondió su 
aflijida esposa, ¿ por qué no has procurado 
aplacarla cólera del papa?

— ¡Aplacarla! ¡ Pronunciar yo mismo mi 
deshonor! ¡Mi muerte! Cardenal, le he di­
cho (y bien conocía yo que su alma tembla­
ba al peso de mis palabras) he recebido el 
poder del pueblo, y solo al pueblo lo entre­
garé. En cuanto a mi alma, la injusta sen­
tencia de un hombre no puede degradada. 
Tu, clérigo orgulloso, tu serás el maldito, 
si juguete de una baja intriga de los dester­
rados conspiradores, te atreves á lanzar una 
sola palabra invocando el nombre de un 
Dios de paz y de justicia en favor de los li-

armLlicio de Malino. La Asamblea reci­
bió este informe con mucha satisfacción.

Creese sin embargo jeneralmente, que no 
habrá por ahora ocupaciones bélicas; silbe 
de base á esa opinión las espresiones em­
pleadas ayer per el rei de Prusia en la aper­
tura de la asamblea nacional.

Escriben de Hadersleben que un cuerpo 
dinamarqués de 20 á 30 mil hombres se 
estaba reuniendo en la vecindad de Col- 
ding, y que se está fortificando á Frederi- 
cía para recibir una guarnición de 6000 
hombres. (Times.)

SIimgTÍa.—Londres, Alanzo 3.—El 
Wiener Zeitung condene la siguiente pro­
clama oficial: —
“La condición de Hungría, perturbada 

como esta por la guerra civil, requiere una 
inmediata pacificación. La espléndida con­
ducta de un gallardo é intrépido ejército ha 
ciertamente triunfado sobre la rebelión, y 
restaurado la violada autoridad del sobera­
no. Pero, destrozada por la revolución, la 
primera constitución del pais necesita de 
una completa reforma que responda á las 
necesidades del momento, á las pretensio­
nes de los pueblos, a una igualdad de de­
rechos, y á la condición del gran cuerpo de 
la mayoría.
“Ni es menos imperioso regular la ad­

ministración política y financiera do las 
provincias individuales. Para este objeto 
es necesario remover las formas y elemen­
tos de la primera administración, que se ha 
reunido otra vez desde la aniquilada tiranía 
de Kosluib, sin tener ellos la condición de 
existencia y acción adaptadas á las altera­
ciones circunstanciales.
“La política do paz, la política de or­

ganización debe coronar la obra.
“El gabinete siente la estension y la di­

ficultad de la tarea, á el cual dedica sus 
mas asiduos cuidados.
“En medio de los disputados intereses, 

y de los innumerables deseos y pretencio­
nes. es sobre todo necesario, comprender 
definitivamente las circunstancias, para sa­
ber y distinguir lo que es útil, justo y ne­
cesario, y escuchar los argumentos de las 
partes interesadas.
“El primer paso del gabinete será por 

eso, citar un consejo de hombres que re­
presenten y gozen la confianzn de las va­
rias nacionalidades de Hungría, y obrar se­
gún su opinión, y con su cooperación.
“Este plan está en camino de ejecución, 

no pueden ser dudosos sus benéficos resul- 
dos. (The Times)

( Véase en la 4. ® pajina “Noticias Varias.”

INTERIOR, ~
El Martes 15 del corriente Mayo, se 

reune la H. Asamblea de Notables á las 6 y 
media de la nocúe, para darle cuenta de los 
asuntos quo haP- entrado, y para la segunda 
discusión de la mocion del Sr. Magariños. 

TÓMÉRCIÓ1)EL PLATaT
MONTEVIDEO. MAYO 15 DE 1849.

TR0IS P‘ETITES LETRES.

En estos días ha circulado litografiado ún 
manuscrito en francés, que, con la fecha del 
20 de Abril anterior, lleva por título Tres 
carlitas, y por epígrafe esta sentencia de 
Lafontaine: II faut /aire aux méchanV 
guerre conlinuelle.

Faltándonos el espacio necesario paia 
reproducir integramente esta producción, 
vamos á hacerlo al menos con aquello que 
en ella nos parece mas atendible, y á dar 
un estrado ó idea de lo demas; pues juzga­
mos que ella merece una publicidad mayor 
que la que su turma actual puede propor­
cionarle.

En efecto. El autor, al rebatirlas aser­
ciones sarcásticas que el ministro de Ro­
sas hace aparecer en la Presse de Paris, no 
solo lo hace satisfactoriamente y con digni­
dad, sino que loca puntos que aun no ha-

ranos contra los oprimidos pueblos. Dicho 
esto le he dejado solo, y al presente....

— Si». ..al presente ¿qué es lo que vá á 
suceder? ¡Una escoinunion! ¡Y aqui mis­
mo! ¡En la metrópoli de la iglesia! ¡En me­
dio de uu pueblo supersticioso! ¡ Ah, Rienzi!

— Si mi conciencia, murmuró el tribuno, 
me acusa de un solo crimen, si mis manos 
se han empapado en la sangre de un inocen­
te, si he violado por desgracia una sola de 
las leyes que yo mismo he establecido, si 
me he dejado corromper; si he ofendido al 
menesteroso, despreciado al huérfano, cer­
rado mi corazon a los ayes de la viuda.... 
en ese caso....pero no, Dios mío; es im­
posible que tú quieras abandonarme asi.

Pero los hombres lo desearán (al vez, 
pensaba Nina, observando con dolor que 
Rienzi estaba próximo á abandonarse á uno 
de aquellos accesos de fanático delirio, du­
rante los cuales no permitía que persona 
alguna, ni aun su misma esposa, contempla­
se la ajitacion que le devoraba. Efectiva­
mente, después de un corto intervalo que 
consagró á un soliloquio en voz baja, en 
tanto que las venas de su frente se hin­
chaban y que todas sus facciones predecían 
el violento combate de su espíritu, se retiró 
á su oratorio particular inmediato al gabinete. 
Corramos un velo sobre las emociones que 
debió experimentar su alma en aquellos mo­
mentos, porque ¿qué pluma es capaz de 
describir esos trances misteriosos y terri­
bles en que el hombre con todas sus pasio­
nes imperiosas, sus turbulentas ideas, sus 
débiles esperanzas, sus punzantes temores,

bian sido bastante considerados. Sobre to­
do: nos parece que escede y tiíunfa com- 
pletcmente en la parle que tiende á justifi­
car á los franceses, y cn jeneral á esta po­
blación de esas indignas imputaciones que 
la malevolencia ha producido, y que alguna 
vez han sido repetidas por la indiferencia ó 
por la ignorancia de nuestros sucesos. Si: 
es cieno, y debe repetirse en alta voz y 
con orgullo. Esos hombres están con las 
armas en la mano, sufren crueles miserias, 
se ven horriblemente insultados, conocen á 
los calumniadores; y á pesar de su exaspe­
ración y sus dolores, ¡amas soñaron en 
vengarse; y, lo que no se habría visto du- 
ranie seis años cn Fia icia ni en paite algu­
na, no podrá citarse un solo hecho de ata­
que personal, de pillaje de una fortuna, de 
atropellamíento de una casa. Quizas sus 
acusadores, en circunstancias análogas, ha­
brían sido incapaces de igual esfuerzo sobre 
sus intereses y sus pasiones.

El autor empieza asi:
“La Presse del 12 y 14 de Enero, vino 

al fin á revelarnos el verdadero objeto que 
se propone en la polémica que sostiene ha­
ce 7 años, con tanto encarnizamiento, con­
tra Montevideo, y con la seguridad que se 
le conoce, “desafia á que se pueda estable­
cer la cuestión de otro modo del que ella 
lo hace, sin alterar los hechos.”
“En prueba de su buena fé, no cita sino 

un hecho, en su número del 8, y tse hecho 
es falso. Pretende que “Mr. Devoiz?, 
nuestro cónsul, no ha podido obtener los 
pasapanes que pidió para los franceses ar­
mados, porque el derecho de dos ó tres pe­
sos que es preciso abonar, estaba arrenda­
do por la compañía de Lafore.” Los he­
chos prueban al contrario que nada se ha 
omitido por facilitar á los lejionaríos,que lo 
deseaban, no solo el pasaporte, sino tam­
bién los medios de trasportarse á Buenos 
Aires, pues que han partido de aquí para 
aquel puerto muchas goletas Heladas á ese 
efecto por el Consulado, en los primeros 
meses que se siguieron á la partida del Sr. 
Gros;y el gobierno francés sabe bien lo 
que eso le ha costado....... En cuanto á la 
compañia Lafone, ella no existe: aqui no 
hai sino la casa Samuel Lafone; y ella ja­
mas ha comprado los derechos de pasapor­
tes. La casa Lafone no ha arrendado 
tampoco la Aduana de Montevideo, como 
lo ha anunciado frecuentemente la Presse’, 
porque de 186 acciones, no hai sino tres 
que le pertenezc. n, y hai muchas mas ac­
ciones francesas que de cualquier olía na­
ción .
“Lo que sin duda sorprende mas á la 

Presse, es la prolongada resistencia de esta 
ciudad, cuya caida bahía vaticinado para 
dos ó tres meses después que estuviese en 
ejecución el famoso decido de interdicción 
comercial, que ella tuvo la gloria de aconse­
jar á Rosas, el cual, después de mas de 
dos años que hace está en vigor, no ha 
producido aun otro efecto que el molestar 
ó arruinar al comercio francés, y el reducir 
á la miseria á lodos los habitantes de esta 
ciudad infeliz.

“¿Pero qué le importa eso al Sr. Enule 
de Girardin? Semejantes bagatelas no le 
detienen. Por el pronto quedaría resuelta 
la cuestión. ¡Ella es tan simple y lan fá­
cil! Escuchadle: —
“La independencia de Montevideo no 

nos importa.... Aunque torpes encargados 
da Negocios, y diplomáticos enredistas.. .. 
nos hubieran comprometido en este tonto 
negocio, no sería eso un motivo suficiente 
para sancionar un aturdimiento y un acto de 
incapacidad, por no decir otra cosa mas 
aKaQMBanMMKUBvsoCTLaaMKsaKasauxKxuaaKaDwnaBSELsaoaBBnaHCKxaBMaaK. 

se postra á los pies del eterno Criador para 
implorar su ausilio?

Mucho después de esta conversación con 
Nina que acabamos de referir, á tiempo que 
daban las doce de la noche, Rienzi se ha­
llaba solo, en uno de los balcones del pala­
cio, procurando calmar con la frescura de 
la estrellada noche la fiebre que le devora­
ba: la brisa era débil, pero fria, pues era 
el rigor del invierno. El tribuno contem­
plaba aquellos mundos celestes, á los cua­
les concede la loca credulidad el privilej’o 
de predecir nuestros destinos.

—¡Vana ciencia! decia; triste y pobre 
recurso de la imajinacion (pie se empeña en 
quo la suerte del hombre quede decidida ir- 
revocablemente desde el instante de su na­
cimiento. Y con todo, si estos sueños 
contuviesen alguna apariencia de verdad, 
anhelaría reconocer entre esos innumera­
bles astros mi estrella natal, pues en ella 
deberla reflejarse mí carrera política y la 
memoria que dejaré en el mundo después 
de mi muerte.

Mientras cruzaban por su mente tan me­
lancólicas ideas y tenia fijos sus ojos en el 
firmamento, vió, como si se hubiese mos­
trado mas claro que las demas estrellas que 
lo rodeaban, aquel rápido cómela del invier­
no de 1347, asombro de ios hombres su­
persticiosos que preveían en el fujitivo fe­
nómeno un diluvio de calamid ades. Dió 
dos pasos ali as cuando el globo luminoso 
se présenlo delante de sus ojos y esclamó 
con voz conmovida.

—¿Será. Dios mío, el tipo de mi exis

uerte: pero no existe ningún compromiso 
de aquel jénero.... Se trata simplemente 
de salir de una pendencia en la que no hay 
sino golpes que recibir sin gloria, y dinero 
que gastar sin provecho.”

“Con semejantes principios, y con una 
moralidad lan elástica, se concibe bien qtre 
el celeberrisimo redactor de la Presse haya 
creído cómodo sallar á píes juntos por so- 
>re las sérías dificultades que encontraren 
líplomáticos tan enredistas como los Sres. 
)efía(idis y Walew-ki, sobre todo, si |¡a 

sido realmente estimulado á hacerlo, por et 
temor de los golpea, con que parece quo 
mede amenazar á la Francia un tirano tan 
pequeño como Rosas”.......

Observa aquí el aulor que, sin embargo, 
es preciso ser justo aun con el enemigo, v 
serlo con la Presse, la cual, en mío de esos 
números—el del 12 —ha estampado una 
gran verdad; y si bien por ahora lo ha he­
cho como con timidez y rubor, ya cuidará 
de ampliarla y afianzarla. Esa verdad es 
a contenida en las siguientes palabras do 

aquel periódico:

“Se dice que Rosas querría hacer enlrar 
por la fuerza rl Estado del Uruguay en la 
Confederación Arjentina, pero admitiendo 
que el jeneral Rosas tenga realmente el 
proyecto que se le quiere atribuir.... la 
Francia debería al menos hacer votos poi 
el écsilo de esa empresa.'1

(1) Si los romanos asociaron la aparición de 
aquel cometa con la caida de Rienzi, también la 
Europa se acordó de él mientras duró otra calami­
dad mas grande y espantosa, la horiible peste que 
diezmó naciones enteras.

Esta declaración es clara y no necesita 
comentarios.

Por otra parte, la misma tésis ha sido 
sostenida ya por el Courrier du Havre, 
que es como el sucursal de la famosa fa­
brica del Sr. de Girardin. La Presse está 
pues enteramente pronta para arrojar al fin 
la máscara, y para litigar en favor de Rosas 
por la anexión,ó mas bien, por la absorción 
del Estado Oriental por la Confederación 
Arjentina!

“Cuando de Montevideo se clamaba cn 
otro tiempo: “Rosas quiere conquistar el 
Estado Oriental” el Sr. de Girardin se 
apresuraba á responder. ¡Mentira! ¡Men­
tís, Sres. sjiosistas de Montevideo! Y sin 
embargo, lodos los que conocu n los hom­
bres y el pais, sabían bien que esta guerra 
deplorable no tenia otro objeto. Hoy la 
Presse apenas se toma el trabajo de des- 
menlir a los agiotistas; admite que Rosas 
haya concebido ese proyecto, y no hesita 
en decir que, en ese caso, lo menos que-de­
bia hacer la Francia, seria hacer votos por 
el éxito de esa empresa!. .. .Esperamos ver 
dentro de poco á la Preste pidiendo que la 
Francia intervenga en favor de Rosas y de 
su Alas-horca! ...

“Pero ¿y el tratado de 1840 por el cual 
reconoce y garanto la Francia la indepen­
dencia Oriental? ¿Y loa franceses espolía­
los indignamente, y que, como el Señor 
Poucel, aguardan justicia del pais? ¿Y 
toda la población francesa comprometida 
por la intervención? ¿Y nuestro comer­
cio con L Banda Oriental, que seiia ani- 
quiladada y ai ruinada por la anexión do 
aquella a la Confederación Arjentina ? 
Y.......? ¿Qué importa todo eso? ¿No 
nos ha dicho el Sr. de Girardin que eso no 
se nos importaba, y que si la Francia había 
comprometido aqui á sus nacionales con su 
política, tanto peor seria para ellos? Asi 
pues; no tenemos necesidad de preocupar­
nos de todas esas buenas razones, ni de la 
influencia y de la dignidad de nuestro pais; 
no pensemos sino en nuestros intereses prL 
vados, y si tenemos miedo, salgamos de 
aqui—ó bien si queremos quedarnos, grite­
mos: ¡Viva Rosas! ¡Mueran los salva-

tencia? ¡Ah! Si la tradición es verdadera, 
si esos fuegos estraordinarios son pronó^ti. 
eos de naciones arruinadas, de poderes der. 
l ibados ¿presajiará esa siniestra luz él des­
tino que me aguarda? No; no quiero pen­
sarlo (I)

Entonces fué cuando fijó sus miradas 
sobre la miserable tierra, deteniéndose á 
contemplar el león colosal de la plaza, cuya 
forma, maciza y bronceada parecía con la 
luz de las estrellas de una blancura mas 
fantasmagórica. Divisó dos figura» vestidas 
de negro al lado del pedestal del monstruo 
ejipcio, mas no pudo adivinar el objeto que 
allí las habia conducido.- apoderóse de él 
sin embargo, un sentimiento de vago temor, 
pues nunca podia desechar la ¡dea de que 
existia una cruel semejanza entre su suerte 
y la sombría estatua, y únicamente respiró 
con libertad, cuando el centinela intimó á 
los desconocidos que avanzasen, y vió sin 
la menor duda, después que se acercaron al 
gran farol de la entrada del palacio, que lle­
vaban hábitos de relijiosos.

— No te turbes, lujo mió, dijo uno de 
ellos al soldado; venimos á fijar en este mo­
numento de la justicia pública por órden 
del delegado de Su Santidad la Inda de es- 
romunion contra un hereje y un rebelde. 
¡Desgraciado de! mortal á quien la iglesia 
maldice! (Continuará.)



jes Unitarios! ¡Mueran los Estran­
jeros! íOh vergüenza! ¡Oh cobardía!.....

(Continuará.)

El Telégrafo.—Mayo 6.—Al hacerse 
la descubierta en la 2. * Línea, se cambia­
ron algunos tiros de fusil. Los enemigos 
hicieron cinco disparos de canon, que fue­
ron contestados con igual número de las ba­
terías de la mencionada Línea, y uno del 
pontón Cagancha.

En el servicio de Gran Guardia se cam­
biaron algunos tiros de fusil. Los enemigos 
hicieron un disparo de canon, quo fue con­
testado con uno de la batería 2, * de Guar­
dias Nacionales, y con otro de la pieza vo­
lante de! cuerpo de servicio.

Al puerto entraron, del Este, el paquete 
inglés, y del Oeste, una goleta sarda.

Al Buceo entraron un bergantín y una 
goleta del Oeste, y salieron des bergantines 
para el Este, un pailebot para el Oeste, y 
otro inglés que entró al puerto.

Idem 7.—En la descubierta y servicio de 
Gran Guardia, se cambiaron algunos tiros 
de fusil. Las baterías de la 2. ^ Línea hi­
cieron tres disparos de canon.

A las 3} de la tarde atracó al* muelle de 
Lafone una lancha de guerra francesa con 
bandera de parlamento, de la que desem­
barcó un individuo, el que habló un mo­
mento con un oficial enemigo que se halla­
ba en el dicho muelle, y en seguida volvió 
á embarcarse, y á las 3| regresó al puerto.

En la rada amaneció fondeada una cor­
beta de guerra americana; y al puerto en­
traron un bergantín y un pailebot del Oéste, 
y una goleta y un pailebot del Este.

Al Buceo entraron una lancha de guerra 
americana y otra brasilera, un pailebot sin 
bandera y un [guadaño, que llevaba dos 
particulares de pasajeros; y en la tarde 
regresaron al puerto las dos lanchas de 
guerra.

Idem 8.—Al hacerse la descubierta en la 
2. a Línea, se cambiaron unos pocos tiros 
de fusil. Los enemigos hicieron nueve dis­
paros de canon con dos piezas que situaron 
en los reductos Cambado y cinco Troneras, 
los que fueron contestados con cinco de las 
baterías de la indicada línea.

A las 10J de la mañana atracó al mue­
lle de Lafone una lancha de guerra fran- 
cesa, de la que desembarcaron dos ofi­
ciales, que montaron en una volanta que en 
el dicho muelle los esperaba, y escoltados 
de cinco hombres de caballería, siguieron 
para el campamento del Cerrito, de donde 
regresaron, del mismo modo y con la misma 
escolta, 9 las 3| de la tarde, hora en que 
volvieron á embarcarse y regresaron al 
puerto.

En la-rada esterior amanecieron una bar­
ca francesa, un bergantín sardo que entró 
al puerto, y una goleta de la misma nación, 
del rumbo Oeste; y en la rada fondeó del 
Este una barca americana.

Al Buceo entró una lancha de guerra sar­
da, que conducía á una familia, la cual re­
gresó al puerto en ip tarde.

Idem 9.—Al hacerse nuestra descubier­
ta en la 2.43 Línea se cambiaron unos po­
cos tiros de fusil, Los enemigos hicieron 
seis disparos de canon con dos piezas que 
situaron en los reductos Cambado y Cinco 
Troneras, y fueron contestados con tres de 
las baterías de la mencionada Línea, y con 
uno del ponton Cagancha.

Como á las 4 cuarto de la tarde atracó al 
muelle de Lafone una lancha de guerra 
francesa, la que regresó al puerto alas cua­
tro y media;, y no se pudo hacer observa­
ción ninguna sobre ella por impedirlo á esa 
hora el reflejo de) soL

En el servicio de Gran Guardia se cam­
biaron unos pocos tiros de fusil, y les ene­
migos hicieron dos disparo* de cañón.

Al puerto entraron, del Este, una barca 
americana que amaneció en la rada, y otra 
francesa; y del Oeste, un bergantín gole­
ta brasilero y un pailebot ingles; y fuera 
del puerto fondeó una barca francesa del 
Este.

Al Buceo entraron una lancha de guer- 
la brasilera, y del Oeste un bergantín ame­
ricano. Salieron, y entraron á nuestio 
puerto un guadaño con un particular, y en 
la tarde la referida lancha brasilera con­
duciendo á cuatro señoras.

Idem 10,—Al hacerse la descubierta en 
la 2. * Línea se cambiaron unos pocos ti­
ros de fusil,

A las 9| do la mañana, una lancha de 
guerra francesa, con bandera de parlamen­
to, atracó á la costa, á la derecha del mue­
lle de Lafone, y desembarcó á un oficial, 
que fué recibido primero por dos soldados 
de caballería; y en seguida bajó| un jefe 
con un oficial y dos soldados, y quedaron 
en dicho punto hasta las 10|, que pasaron 
al muelle de Lafone, á recibir la chalupa 
del Sr. contra-almirante, que á dicha ho­
ra atracaba al dicho muelle, donde desem­
barcó, con dos oficiales, los que montaron 
en una volanta y siguieron para el cam­
pamento del Cerrito,y las lanchas no regre­
saron al puerto hasta la una y cuarto; ho­
ra en que la chalupa volvió al referido mue- 
11 de Lafone, y el contra-almirante regresó 
del campamento, se embarcó y vino al 
puerto, á las dos y veinte minutos de la 
tarde.

En el servicio de gran guardia, se cam­
biaron algunos tiros de fusil. Las bate­
rías de la 2. 3 Línea hicieron cuatros dis­
paros de cañón, y los enemigos tres, con 
una pieza que situaron en el reducto Cin­
co Troneras.

Al puerto entró un bergantín americano 
del rumbo Este; y al mismo rumbo queda­
ron, al oscurecer, tres buques.

Idem. 11—Al hacerse la descubierta, no 
ocurrió novedad.

En el servicio do gran guardia se cam­
biaron unos pocos tiros de fusil, y la bate­
ría Sosa hizo un disparo de canon, dirijido 
á los puestos enemigos.

Al Buceo entró un bergantín de guerra 
brasilero, y en la rada fondeó una barca, 
ambos del Este, y al mismo rumbo queda­
ron fondeados seis buques.

Salieron del Buceo un bergantín brasile- 
ro y una goleta inglesa, para el Este, y en­
tró un pailebot del Oeste

El Buceo permanece sin bloqueo desde 
el 28 de Agosto del año anterior.

PARTIS COJ1EKC1AL.

Lista de los comerciantes arbitradores.
D. Andrés Folie 
“ Manuel Francos 
“ José Bustamante 
*- Manuel Vidal 
“ Fi ancisco Piñeiro

P . Tomas Esteves
" Leonardo Rodríguez 
“ Jaime Castells
•• Toribio Tutzo 
“ Juan Nuttal!

Manuel José Eneas -•• Manuel Rey. 
Montevideo, Muyo 9 de 1849.

/• Villegas.
■ Secretario.

DESPACHO DE ADUANA.

Descarga de ultramar—Día 14.
José Massera. 180 bolsas maiz, 20 id. 

garbanzos, 391 cajas fideos.
Nicolás Truco, 8000 naranjas.
José M. Mané. 7 cuarterolas grasa de 

vaca, 100 cuñetes manteca de cerdo, 24 id. 
id. de vaca, 680 vegigas grasa de vaca.

Francisco Lanza, 3600 naranjas.

Despacho de Almacenes.—Día 14.
Zumaran y Treserra, 1 cajón con 40 rue­

das de chala para cigarros.
Treuseiu y Ca. 1 cajón con 16 piezas 

canavá.
Eberhard y Ca. 1 cajón con 30 piezas 

lanilla de bandera.*
Campos Porto, 10 fardos con 200 doce­

nas suecos ordinarios,

A Depósito.—Día 14.
Consulado del Brasil,.690 rollos tabaco 

negro, 41 cajas tícholos, 45 bolsas arroz 
del Brasil.

Diego O’Gorman, 16 atados estopa, 2 
barricas alquitrán, 2 id. brea, 1 id. azufre, 
4 tarros aceite do linaza, 2 atados espe­
ques. 4 cuñetes pintura blanca, 2 id, id. 
negra, 2 id. id. amarilla, 1 atado lona, 9 
id. cahos, 4 id. velas, 3 farditos mercan- 
cias, 1 baúl ropa, 8 rollos cabos, 2 tarrí- 
tos papas, 2 cuñetes encomiendas, 1 cajón 
pitos.

José Negron, 120 tercios yerba.

Han Cerrado Registro—Día 14.
Rio Grande, goleta francesa Paraná,

por De Lisie Hermanos y Ca. en lastre.

MARITIMA- ¿
Entradas de Cabotaje.—Día 14.
Yaguarí, el 6, goleta nac. Viclorina, 39 

ton, patrón Canfield, 6 trip.. á Nin, con 
120 carradas leña.

SALIDAS.—Dia 14.
Rio Grande, barca francesa Caraqueña. 
Buenos Aires,lugre defguerra sardo Fama 
California, fragata francesa Bone Pére.

Prontos a salir—Día 14.
Rio Grande, goleta francesa Paraná. 
Rio Grande, bergant. nacional Napoleón.
Buenos Aires, lugre sardo Union.

Llevan Balija.
Rio Janeiro.—Hoi 15 el bergantín 

transporte brasilero Ornente. La balija se 
cerrará en el Correo á las 12,

21 VISOS.
Eslructo de la Lotería de la Caridad Ju­

gada el de 14 Mayo de 1849.
Letra. X amarilla.

Suertes. Números. Patacón Suertes Números. Patacón.

1 4685 5 51 13044
2 9320 5 52 7031 5
3 4316 5 53 4305 5
4 10742 54 4940 5
5 11330 5 55 2178 15
6 4356 10 56 2847 50
7 2278 10 57 10620 5
8 8846 5 58 10152 5
9 10300 5 59 3384 15

10 7881 5 60 13834 10
11 10822 5 61 9337 25
12 5667 5 62 13289 100
13 9725 10 63 7818 5
14 5705 5 64 12778 25
15 11339 5 65 2719 5
16 10104 5 66 4029 5
17 9499 25 67 2227 5
18 6110 5 68 6581 5
19 6602 5 69 10956 5
20 10535 5 70 5953 5
21 6350 5 71 7192 5
22 10279 15 72 5561 5
23 6042 15 73 5274 5
24 4501 5 74 12504 5
25 5026 10 75 12023 5
26 6930 10 76 7462 15
27 8802 5 77 8540 10
28 2463 • 10 78 13630 5
29 4562 5 79 12048 5
30 3207 300 80 4322 5
31 10792 5 81 4462 5
32 2489 5 82 7075 5
33 4275 5 83 10563 5
34 9091 5 84 5890 5
35 13866 5 85 13684 10
36 2905 5 86 2337 5
37 13310 5 87 5732 5
38 10140 5 88 8845 5
39 4003 5 89 10398 5
40 9671 5 90 7252 5
41 7447 5 91 13734 5
42 13592 5 92 12603 5
43 11507 5 93 2235 5
44 9777 94 11809 5
45 10632 15 95 5784 5
46 8358 5 96 2672 5
47 2538 5 97 3002 5
48 4894 10 93 4339 15
49 10739 5 99 11076 5
50 4916 5 100 5350 15
La Estraccion de la lotería letra Y amarilla ten-

drá lugar el lunes 21 de Mayo. La oficina estará 
abierta para pagar las suertes premiadas, los mar­
tes y miércoles desde las 10 de la mañana hasta 
las 3 de ia tarde, y los jueves, viernes y sábados, 
desde las 11 hasta las 12 del dia.

La administración de la loteria paga los billetes 
premiados al portador, y no oye reclamaciones de 
ninguna especie, sobre pérdidas, sustracción de bi­
lletes ó cualquier otro accidente que se alegue.

En la noche del Domingo 13 
del corriente se ha perdido desde la cnlle del Rin­
cón hasta la de la Brecha pasando por la de Itu- 
zaingo, un -prendedor con un camafeo blanco,el que 
lo haya encontrado y lo entregue en la misma calle 
de la Brecha No. 10. recibirá una gratificación.

in 15,—15 p.

68®S® 06 ®HB®D® Y BE PllOT®®> 
POR

D. Alejandro Bazeneryc.
Curso elementado y práctico de Teneduría de Li­
bros para el uso de los jóvenes que se dedican al 
Comercio, por el mismo señor.

Esos cursos empezarán el 1 ® de Junio próximo. 
Los señores que gusten seguirlos, se dirigirán des­
di las 10 hasta las 12 del dia, Ala calle de Zavala 
No. 117 frente á la casa del Sr. Cavaillon en la in­
teligencia que el precio sera muy moderado.

m 15—15 p.

A los fumadores de buen gusto. 
En el almacén de Colon, calle de Misiones No. 68, 
se han sacado recientemente a venta, chainas da 
Chile para cigarros. m 16—3 p.

JUAN ANTONIO SUPERE
Agente.—Ha trasladado su Escritorio calle del 25 
de Mayo No. 99, manzana del Teatro, y se ofrece 
á las personas que quieran ocuparlo, en lo siguien­
te: Escribe toda clase de solicitudes, hace de apo­
derado en asuntos civiles, corre diligencia de pasa 
porte, proporciona conchavos, recauda alquileres, 
cobra cuentas de particulares, traduce Ingles, Fran­
cés, Italiano y Portugués, arregla y liquida testa­
mente: ¡as y cualquier cuenta de Comercio, también 
forma inventarios.

REMATES.
llar S. Wane y<&o$tner$e.
Quemazón de mercaderías para sastre^cn la 

tienda del finado Chesneau. Culle del 
25 de Mayo No. 198.

El Martes 15 do Mayo, á las 11 en punto de la ma­
ñana se procederá á la venta de todas las mercade­
rías ecsistcntes en dicha tienda, por cuenta y órden 
délos acreedores á dicha casa, .cuyo detalle es 
el siguiente:

Cortes de casimir para pantalón, restos de paño, 
jenero de seda para chaleco, cortes de chaleco da 
terciopelo, id. de merinos, seda para forro, pontebi 
para id., bayetas, paño de colores, fraques á la mo­
da, levitas, paltos, capas, chaponas, chaquetas pa­
ra militar, casimir para pantalón, paños, botones de 
diferentes clases, cordones y otros muchos que es­
tarán á la vista.

Al fin del Remate se venderá el armazón, con tres 
espejos, y mostradores, bancos, mesas, escritorio, 
planchas, tijeras, todo lo que pertenece á la tien­
da con acción.á la llave.

Slot Mafael Muano.
Remate de averias, en el depósito de la 

Aduana, calle de Zavala núm. 34 fiénle 
de la Colecturía.
El Miércoles 16 á las 10 en punto de la mañana, 

empezará la venta precisamente al mejor postor por 
órden del Sr. Cónsul General dol Brasil y por cuen­
ta de quien corresponda Je los siguientes efectos 
salvados del Bergantín Goleta Brasilero naufraga-, 
do en el Banco Ingles:

731 rollos tabaco negro, 115 sacos arroz, 10 sa­
cos café, 39 cajas dulce, todo á la vista en lotes en 
el estado en que se halle.

POR EL MISMO.
Remate naval en la Colecturía.

El Viernes 18 á las 11 en punto se venderán al 
mejor postor por órden del Sr. Cónsul General de I 
Brasil y por cuenta de quien corresponda los si­
guientes aparejos &c, salvados del Bergantín Go­
leta Brasilero naufragado en el Banco ingles y son:

En lotes á la vista.
12 velas, 6 vergas, 1 cadena, 3 anclas, y cantidad 

de cabullería &c.

£lüíso-¡¡ fHarUímos.W
^^ ^^ ^'° ^^ Janeiro.) pa­
sajeros solamente. Saldrá para este destino el 
25 del corriente, la muy velera y de primera marcha 
barca rusa “WOLGA” su capitán D. Lorenzo Goe- 
de, tiene hermosas comodidades para pasajeros de 
cámara, para tratar veanse con sus consignatarios 
en la Barraca Prusiana.
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Pernal que puede ¡inajinarse hasta el tér­
mino de cesar los fuegos y atacarse á la 
bayoneta; mas el valor de los señores 
jefes, oficíales y (ropa arrolló con la tur­
ba de desesperados traidores; y á no ser 
que el escuadrón de Tarija estaba des­
montado, con dificultad hubiera escapado 
uno. Se han lomado 500 prisioneros 
inclusos 31 oficiales y un capellán: que­
dó el campo cubierto de cadáveres: de­
jaron en mi poder 600 fusiles, 600 cor­
reajes, 300 lanzas, todo su parque, y 
los pocos qne se salvaron se dispersaron 
por las cordilleras. Los batallones se 
hallan en su persecución á pesar de su 
cansancio.

Mi pérdida consiste én 20 muertos, y 
25 heridos inclusos un oficial de la Union 
y otro de Ja Reina. No hay individuo 
en la división que no merezca un premio 
particular, porque todos se han distin­
guido y han hecho prodijios de valor.

Dios guarde ó V. E. muchos años. 
Alzuri, Octubre 16 de 1823. Exmo. 
Señor.—

Pedro Antonio de Olañeta.

Exmo. Señor Virei del Perú, D. José 
de la Serna, i

OTRO.

Las instrucciones que V. E. me co­
municó con fecha 22 dé Setiembre se 
han observado relijiosameyte. Para lle­
nadas del modo mas cabal, dispuse la 
salida del escuadrón de la Constitución 
para Yungas. Sus pueblos estaban ocu­
pados por diferentes grupos, y yo que­
ría verlos reunidos para decidir el cho­
que. En Luribay y Araca se juntaron 
todus; estos son los puntos que ocupaba 
Lanza; Allí organizaba su ejército con

APUNTES P. LA HIST. DE

cansados. En este instante, que puede 
llamarse critico, dispuse que se forma­
sen de nuevo las mitades que se habían 
dispersado después de la carga y deter­
miné que el comandante Echezarraga 
con las dos primeras se dirijiese por el 
frente a paso corlo mientras yo marcha* 
ba con lo'resl^le por el flanco derecho 

tomar la izt^^lda de los dos escua- 
^fipnes que aun le quedaban, y que te­

nían formados en columna cerrada; mas 
cóma la distancia á que estábamos era 
mui coila y el movimiento del flanco 
debía. prolongarse mucho por el obstá­
culo que presentaba un barranco solo 
accesible por un punto, tuvieron las dos 
mitades que marchaban por el frente que 
hacer alto a fin de dar lugar á que yo 
ejecutase el movimiento que habia em­
prendido y que creí poder ocultar por 
la situación del terreno; mas habiéndome 
•reconocido el jeneral Miller desda un 
mogote inmediato, preparó el 2. ° es­
cuadrón de su columna para recibirme 
dejando el primero al frente y muy pró­
ximo a las dos mitades que mandaba 
Echezarraga. En esle momer (o de in­
decisión por parte de los enemigos tuve 
lugar- de pasat el barranco y ponerme 
paralelo á su flanco izquierdo, cuando 
Miller queriendo sin duda hacer otro uso 
de su segundo escuadrón lo colocó so­
bre los flancos de) 1. ° con el objeto de

- que hiciese una descarga de carabina á 
las dos mitades de granaderos á tiempo 
que con su primer escuadrón las cargaba 
por el frente, como lo verificó precisa­
mente cuando las mitades que yo con­
ducía á flanquear desplegaron a mi voz 
á la izquierda en batalla y marchando 
al gran galope sobre el flaneo izquierdo 
ejecutaron con la bizarría acostumbrada
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el movimiento que se les habia preve­
nido. Esta última y decisiva carga fué 
de legua y media y en ella acabaron de 
perder los enemigos casi toda su tropa 
y oficiales, pues apenas salvaron veinte 
y cinco ó^reinta'de los primeros y cua­
tro de los segundos que eran los únicos 
que se vieron correr dispersos desde los 
altos de Huchumayo y que no quise se 
persiguiesen porque apenas habia un ca­
ballo entre los nuestros que pudiese ha­
cerlo; pues la marcha de veinte leguas 
que traían de Pali á Arequipa sin haber 
parado en- ella mas tiempo que el pre- 
c'so .para dar agua y^gun pienso y las 

cuatro leguas que anduvieron desde el 
Último punto hasta el de Huchumayo la 
mayor parte de ellas al trote y galope 
los habían puesto en el estado que iban: 
así fué que desde la primera carga em- 
peziron nuestros soldados á relevar sus 
cabalas con los que tomaban de los 
enemigos, y cuando se dió la última iban 
montáis las dos terceras partes de nues­
tra fuerza en cabellos que pocos minutos 
antes eran de la suya. En fin, Exmo. 
señor, si fuéramos á hacer un menudo 
detalle de las ocurrencias de es.le dia, no 
dudo quo sería preciso emplear medía 
resma de papel en ella. Sin embargo 
diré á V. E. que los decantados colom­
bianos han perdido casi toda su caba­
ñería mandada por el jeneral Miller y 
coronel Raulet^ presidida por el en 
jefe de su ejército Sucre, y el de la 
división de Chile, Pinto, los cuales hu­
bieran caído indispensablemente en nues­
tro poder si no hubiera sido por la ca­
sualidad de haber estraviado el guía el 
camino, pues la decisión de los habitan­
tes de este pueblo y su campiña llegó 
al estremo de vernos aproximar hasta las 
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mil hombres que Santa Cruz le dió en 
Calamares.

No debiendo dejar enemigo alguno á 
retaguardia, bajé hasta la puerta de la 
Espía, tránsito indispensable de Yungas 
para el partido de Ayopaya. Destaqué 
al mismo tiempo una división para Ara­
ca: el señor coronel Lezama cumplió 
mis órdenes con el celo que acostumbra: 
esta dilijencia logró el efecto que me 
propuse: los enemigos marchaban doble­
mente por las buenas bestias que se pro­
porcionaron con tiempo. Mi división 
haciendo marchas escesivas por caminos 
escabrosos, despreciando el sueño, ham­
bre , cansancio y las escesivas lluvias, 
consiguió dar alcance al caudillo Lanza. 
El día 15 estuvo sobre él la vanguardia 
que puse á las órdenes de Lezama con 
tropas las mas disponibles. No era po­
sible entonces comprometernos. Lie- 
vabu adelante dos tiasnachadas; yo no 
me había reunido todavía, y e.a mui pe­
ligroso aventurar un lance, de] cual de­
pendía la tranquilidad de esta; provin­
cias y el honor nacional. Sin embargo 
Lezama consiguió que Lanza se retírase 
á esta ciudad, y tuvo aquel jefe por con­
veniente situarse en la quinta de Anoca- 
raire, punto bastante ventajoso; está al 
pié de una cordillera inaccesible.

Reunidos los caudillos de esta pro­
vincia, ciertos de la poca fuerza que 
podía oponerles , resolvieron batirme. 
Sus batallones Nos. 3, 4 y Aguerridos 
con dus escuadrones al mando del ingra­
to y perjuro Blanco, salieron la noche 
del 15 para amanecer al frente de la di­
visión, y estar prontos á la batalla.

Tenia noticias positivas, por su uni­
formidad, de las fuerzas del enemigo. 
Lanza conservaba mil hombres del ejér-



Pava ^an Francisco, 
fclfifo^ia.) El muy velero bergantín hamburgués 
CONRAD ‘Id porte de 300 ton., doblado y loriado 
en cobre,saldiá para dicho destino, con escala en el 
Buceo las Malvinas y Valparaíso el 24 de Mayo, 
teniendo en Buenos Ayres toda su caíga comprome­
tida. Admite pasageros quienes tendrán a bordo 
todas las comodidades deseables yol trato mas 
comfortablo. Para tratar ocurran al escritorio de 

L. Sagory y Kunz. 
Plazoleta del muelle.

Vouv Va C'añfovnie. Le 
beau Brig fin voilicr Hambouígeois CONRADdu 
port de 300 lo.i., de premiare ciasse partirá de Bue­
nos Ayres, pour St Francisco, le 24 Mai, touchant 
au Buceo, les Maloumes et Valparaíso. Ce na vire 
a tout son chargement arretó a Buenos Ayies. Les 
peisonncs qui desireraiont prendre passage a bord 
tnmveiont sur ce navire tout le comfort desirable. 
S’adreescr pour trater a L. Sagory ^ kunz.

Plazoleta del muelle.

Para Valparaíso y San
Francisco de California. Dará á la vela el 20 del 
corriente el bergantín italiano MARIANNA, cla­
vado y forrado en cobre del porte de 220 toneladas, 
admite pasageros á precio acomodado y asegurase 
buen trato, los que deseen tomar pasage en él 
pueden ir á la calle de Misiones No. 90 y 67.

^^^ Vnva San Vv^ncisco. (Ca- 
hfornia ) con escala en Valparaíso. La mui velera 
barca francesa PAQUEBOT DEL PARANA, de 
J ? marcha teniendo la mayor parte de su carga 
contratada, saldrá por contrata el dia 31 de Mayo.

Admite aun alguna carga y pasageros para los 
cuales tiene comodidades superiores, ocurran para 
tratará L. Sagoiy y Kunz, plazoleta del muelle.

^^ Pour St. Francisco (Ca-
lifornia) touchat á Valparaíso.

Le beau trois mats franjáis PAQUEBOT DEL 
PARANA, doublé et chevillé cu cuivre partirá pour 
cetto destínation le 31 mai, par contrat. Ce navi­
re a de vastes enménagements pour passagers, qui 
trouveront u’son bord tout le comfort desirable. Le 
navire n’admet que 30 passagers a 1 entrepout. 
S'adresscr pour traiter chez

L. Sagory 4 Kunz.. 
Plazoleta del Muelle.

5® Pava el Havre. Pasa
yeros solamente: hasta el 15 del coniente, se admi­
ten pasajeros para dicho destino. Ocúrrase para 
tratar al escritorio de Arias y Charry, calle del 
Rincón No. 16.

^^^ ^ava buenos Aires. SaL 
drá infaliblemente el 15 del corriente la Goleta ita­
liana “NUEVA CARMEN;” recibe pasajeros, y 
para ellos tiene comodidad. Los Sres. que se inte­
resen pueden ocurrir al almacén calle del 25 de 
Agosto No. 108, almacén de Risso hermanos.

m 10—5p.

^^ Pava Buenos Ayres. La 
goleta italiana UNION, saldrá el próximo Martes 
15 del coniente. Los pasageros veanse con Albani 
y Ca. calle de Misiones No. 67, frente la fonda 
del Vapor.

^'^ Vara Rio Grande. Sai-
drá dentro de pocos dias el bergantín americano
JOHN FRENCH. Los Sres. que gusten cargar ó 
tomar pasaje ocurran á casa de sus consignatarios 
Southgate y Ca., calle de las Piedras No. 189.

^t-^ Para \a Havana. Admi- 
te pasajeros la poiacra española DIOSA DEL 
MAR, para tratar ocúrrase á su capitán á bordo de
dicho buque.

AVISOS.
Interesante. En la calle de Mi­

siones, No 72, esquina á la del Cerrito No. 122,se 
ha abierto un baratillo de carne mui superior aun 
precio mui moderado. m 12—3 p.

Francisco Ferreira ele Sousa 
Júnior, participa á todos sus marchantes que ha 
mudado su oficina de encuadernación de la calle del 
Cerro para la de Ituzaingo No. 47 en frente al se­
ñor D. Francisco Bujarco; en esta oficina se arma­
rán carteras doradas en terciopelo, cigarreras, li­
bros de misa y todo cuanto pertenece á su arte, con 
el mayor asco y limpieza y á precio acomodado.

m 14—6 p.

Se ha vuelto á abrir la fabrica 
de chocolate, café y villar, calle del Sarandi No. 
224 y 226 al lado de la Matriz: Se despacha cho­
colate de España superior, igualmente chocolate 
homeopático, como también ferruginoso, y pecto­
ral. Se hace chocolate á gusto de todas las perso­
nas, lo mismo que café &a. También se vende 
café molido del mejor. m 14 3 p.

Se alquila en la calle del Saran- 
dí No. 135 un hermoso almacén con puerta y tres 
ventanas de reja á la calle, habitaciones y patio en 
su interior. Quien lo quiera se verá en la calle de 
los 33 No. 143 con la persona encargada de alqui­
larlo. m 14—3 p.

Se ha perdido el II del corrien­
te á la tarde, una cartera de cuero, conteniendo va­
rios papeles de mucho aprecio para su dueño y la 
papeleta de su nación.

Se suplica á la persona que la haya encontrado, 
tenga á bien remitirla, á la plazoleta de la anti­
gua Policía tienda del Sol Oriental. Se dará una 
buena gratificación. m 14—3 p.

D. Salvador Tort, Juez Letrado
de Comercio &a.

Por el presente cito, llamo, y emplazo á todos 
los que sean acreedores de Don Isidro Osorio para 
que á las doce del dia 18 del corriente comparez­
can en la Sala del Juzgado á fin de que instruidos 
de la solicitud presentada por los comisionados 
nombrados y proposiciones que en ella se refieren 
acuerden en junta general lo que mas convenga á 
sus intereses.— Montevideo, Mayo 10 de 1849.

Salvadok Tort
Por mandado de su Señeria—Feliz de Lisarza. 

Escribano publico y de Comercio.

Edicto Judicial. De órden del 
Juzgado Ordinario de este Departamento y á peti­
ción de Don Juan Correa, se cita, llama y emplaza 
á Don Manuel Rodríguez, para que dentro de los 
ocho días siguientes al de la publicación del presen­
te, parezca cada tres días á la oficina á cargo del 
infrascrito Escribano, á oír providencias por sí ó 
por apoderado instruido y espensado, en los autos 
que ejecutivamente sigue contra él y compañía ante 
dicho Juzgado, por cobro de pesos, el espresado 
Correa; bajo apercibimiento de señalarle los estra­
dos si no compareciere á estar á derecho en la cau­
sa, que se preceptúa se pase al despacho, vencido 
que fuere el indicado término.—Montevideo, Mayo 
11 de 1849.

Pedro de Latorre 
Escribano

Don Salvador Tort, Juez Letra­
do de Comercio y Hacienda, despachando en lo Ci­
vil é Intestados.

Por el presente hago saber, que Don Juan María 
Tocanier, súbdito sardo, falleció en esta Ciudad el 
dia catorce de Julio del año próximo pasado mil 
ochocientos cuarenta y ocho, por lo que con asisten­
cia del Cónsul de su nación, mandé proceder al in­
ventario y depósito de los bienes que hubiese deja­
do á su fallecimiento; y en su consecuencia cito, 
llamo y emplazo á los que se consideren con dere­
cho á estos para que dentro del plazo de seis meses 
contados desde esta fecha, comparezcan á deducir­
lo, su falta les pasará el perjuicio que hubiere lu­
gar.—Montevideo, Mayo ocho de mil ochocientos
cuarenta y nueve.

Salvador Tort.
Por mandado de su señoría.—Luis Lebrón. 

Escribano público y de Intestados.

Loteria de cartones. Se juga­
rá en la calle del Sarándí No. 295. m 12—3 p.

INTERESANTE.
Se vende. En la calle de la Re­

conquista No. 158 un famoso piano, 1 guitarra 
muebles, y otros objetos de de lujo.

Edicto Judicial. Por disposi­
ción del Juzgado Ordinario de este Departamento, 
se cita llama y emplaza á Don Juan Bautista Berro, 
para que en el término de diez dias a contarse des­
de la publicación del presénte, comparezca ante di­
cho Juzgado á estar á derecho por sí ó apoderado 
legalmente constituido, en los autos que D. Martin 
Boniato sigue contra él, en representación de Don 
Bernardo Morteiro sobre reconocimiento de un do­
cumento; bajo apercibimiento de Estrados confor­
me á la ley, sino concurriese.—Montevideo, Mayo 
11 de 1849. Pedro de Latorre.

Escribano publico.

Don Pedro Ramos. Juez Letra­
do privativo del Crimen, actuando en lo Civil, &a. 

Por el presente llamo á D. Alejo Ibaceta para 
que por sí, ó apoderado legalmente instruido y es­
pensado parezca en mi Juzgado dentro de diez dias 
de esta fecha á estar á derecho en los pleitos que 
sabe tiene pendientes con Doña Eduviges Brid bien 
entendido que, sino lo hiciere, será declarado re­
belde, y se seguirán sus causas con los Estrados.— 
Montevideo,Muyo 8 de 1849.

Pedro Ramos.
De mandato de su Señoría.—Manuel del Castillo. 

Escribano público y del Juzgado Civil.

El que suscribe, teniendo que 
ausentarse del pais por algún tiempo, previene á 
todas las personas que tengan que reclamar algo 
contra él, lo verifiquen en el término de ocho dias. 
Suplica también á las personas que algo le adeuda­
sen tehgan a bien pasar por su casa á arreglar sus 
cuentas; y los que tuviesen objetos para componer, 
pasarán a recojerlos en el término arriba indicado, 
¡levando el boleto con el número correspondiente.

Federico Monet.
Armería, calle del Cerrito esquina á la de los 33. 
ml0-8p. Mayo 9 de 1849.

TERRENO. Se vende uno 
con 32 varas de frente á la calle de Misiones, y 25 
á la de la Reconquista por hacer esquina, todo cer­
cado de material y propio para hacer cuatro casitas 
por ser todo frente á dos regulares calles, para tra­
tar pueden dirigirse á la calle déla Reconquista 
No. 114, de 10 á 11 del dia, ó á las 4 de la tarde.

m 2—12 p.

En la Sastrería de R. Capmas, 
calle del 25 de Mayo al lado de la casa de D. An­
tonio Montero se acaba de sacar un nuevo surtido 
de paletoes de paño fino acolchado y entre-finos, 
fraques y levitas de paño negro fino, pantalones de 
casimir finos y á la ultima moda, chalecos de casi­
mir y de terciopelo, de merino, y otros &a. y tam­
bién algunos Bournouses y vestidos de cuarto á 
precios cornados. m«5—8 p.

Se vende la platería del Señor 
Musto, sita en la calle del Sarandi No. 202, la per­
sona que tenga que reclamar algo, lo puede hacer 
en el termino de ocho días, en la platcria de la ca­
lle de Misiones No. 135.

Libros que se encuentran en la 
Librería Nueva, calle del 25 de Mayo Nros. 230 y 
232. Memorias del Genera! Miller, al servicio de 
la República del Perú, 2 t; Viages por la América 
del Sur, de D. Félix de Azara, 1 t. y 1 atlas con su 
retrato, varios mapas geográficos y cartas generales 
del Paraguay, Buenos Ayres &a. &a.; Manifiesto 
del General Obando, 1 t; La Argentina, ó la Con­
quista del Rio de la Plata, poema histórico por el 
Arcediano D. Martin del Barco Centena, I; Argen­
tina: Historia del Descubrimiento Canquista y Po­
blación del Rio de la Plata, 1 t; Apuntes Históricos 
sobre el sitio de Montevideo, 1J; Historia de la 
Revolución de Colombia, por J. M. Restrepo, 10 
t., ilustradas con mapas; Tratados y Constitucio­
nes de las Repúblicas Sud-Americanas, 1 t; Asesina­
to del Dr. D. Florencio Varela, 1 t; Asesinato de 
Camila O’Gorman 1 t. m 8—8 p.

Deseándose ver á un joven es­
pañol llamado José Vicente Arias, y Proven, y no 
sabiendo su residencia, se avisa por si se halla en 
ésta, ocurra á la tienda calle del Rincón Nros. 68 y 
70, casa de D. Domingo Vázquez. mil—3p-

Cerveza inglesa superior, blan­
ca, colorada y negra, del fabricante mas acreditado 
de Lóndres, en depósito ó despachada al gusto del 
comprador y precios mui acomodados en casa de 
Bayley Brothers calle de los 33 No. 81.

m 11—3 p.

DEPARTAMENTO DE POLICIA.
Solicitan Pasaporte.—Dia 11. 

(Primera publicación.;
Dn. Juan Argos de Correa...... Ptos. Est. 

Juan Olivero.................. Idem.
Antonio Picarel..................... Idem.
José Rey................................. Idem,
Ensebio Santiago................ .. Idem.
Juan Bautista Paudisa.... Idem. 
Alejandro Robert.................. Idem.

(Segunda Publicación.)
Juana Etchegoyen............... Idem. 
Juan Lartigue....................... Idem.
Jaime M. Culi....................... Idem,

(Tercera publicación.)
Luis Leballe.......................... Idem.
Irene Ducoy.......................... Idem.
Juana Paula Monterroso... Idem. 
J. B. Chaperraud............... Idem. 
Bartolo Podestá..................... Idem.

Pasaportes Espedidos.—Dia 11.
Anastacio Ribero de Sosa, 

con su señora madre, una 
prima y dos hijas, gratis 
P. E. S. Gobierno........ Ptos. Est.

Alaria Infiesta con una sir­
vienta y tres hijos meno­
res.................................... Idem.

José Mirs................................ Idem.
Joaquín Bernard..................... Idem.
Monica de la Quintana, con 

tres hijos, gratis P. E. S. 
Gobierno......................... Idem.

Juan Bonhome....................... Idem.
Pascual Suero. •.................. Idem.
Rafael Borbon........................ California.
Alfredo Ledroux,gratis P.E.

Superior Gobierno............ Idem.
Bernard Jauregucahar, con 

su esposa y una hija, gra­
tis P. E. S. Gobierno.. .. Idem.

Carlos Guimaux. con su es­
posa dos hijos menores y 
una nodriza, gratis P. E. 
S. Gobierno................... Idem.

Paul Guimaux, con su espo­
sa y madre, gratis P. E.
S. Gobierno....................... Idem.

Eduard Grimaux, con una 
tía. idem idem.

Antonio Pachar id. id. Idem.
Juan Bidart, con su esposa.

una hermana y 4 hijos me­
nores, con 1 sirvienta.... Idem.

Simón Gamón......................... Idem.
Bernardo Sasso con su espo­

sa y dos niños...................... Idem.
José Folgueras......................... Idem.
Juan Cruz Saenz..................... Idem.
Fidela Viamont, parda libre

Gratis P. E. S. G.............. Idem.
Ana Stwart con dos niños y 

dos criadas...................... Idem.
Pedro Erramourpe y un her­

mano....,........................... Idem.
Juan Carpy, G. P. E. S. G. Idem.
Alejos Grimaux con un her­

mano Gratis P. E. S, G.. Idem.

NOTICIAS VARIAS.
Descubrimiento singular. —Lóndres, 

Enero 2.—El Diario de Constantinopla da 
algunos curiosos detalles respecto de una 
ciudad que se dice haber sido descubierta 
en el Asia Menor, por el Doctor Brunner, 
uno de los ajenies empleados por el gobier­

no de la Sublime Puerta para penetrar en 
as mas remotas é inaccesibles rejiones del 
imperio, con el fin de levantar un censo.

Mientras se ocupaba en esplorar las 
Sandjak (escavaciones) de Bousauk, en 
os confines del Ponto, Capadocia y Gala- 
ea, el Doctor Brunner, cuya atención fué 
¡amada por el atrevido y curioso paso abier- 
o en la roca viva, vió acercarse ú uno de 
os naturales, quien le ofreció mostrarle co­

sas mucho mas interesantes en el otro lado 
de «a montana, si se dejaba guiar por él. 
Después de alguna vacilación, el Doctor se 
armó y siguió á su guia, llevando con sigo 
á su criado. Anduvieron media hora en 
rededor de la montaña, y entonces el Doc­
tor se detuvo, dice la narración, á presen­
cia de las ruinas de una ciudad considera­
ble. Estas ruinas están situadas de S. E. 
de la villa de Yaukewi, y al Norte de la de 
Tschequi, á media legua de una y otra; no 
dando al Doctor sus profundos estudios en 
las cosas antiguas y modernas de Asia Me­
nor ningún rastro por el que pudiera venir 
en conocimiento de cuál fuera esa ciudad.

Contiene siete templos con cúpulas y 218 
casas, algunas en buen estado, otras medio 
cubiertas con sus propias ruinas,# con vas­
tos fragmentos de rocas desprendidos de la 
montaña pendiente. Las casas tienen tres, 
cuatro y seis salas.El mayor de los edificios 
es de 20 pies de largo sobre 28 de ancho. 
Por lo que dichas ruinas permitían observar, 
conjeturó el Doctor que la altura de algunos 
de los templos era de 20 á 30 pies. Hai 
rastros de yeso en lo interior de las paredes, 
pero no ningún emblema ó indicación, dico 
el Doctor Brunner, que sujiern el orijen ó 
dato de la arruinada ciudad. El Doctor la 
propone como un estudio de averiguación á 
los arqueólogos.

Descubrimiento.—Escriben de Lóndres 
el 9 de Enero:

“M. Baldwin, injeniero mecánico de Lón­
dres, ha inventado el medio de dividir cual­
quier papel en dos hojas de igual tamaño.
“El gobernador y los directores del Ban­

co de Inglaterra, para cerciorarse de la ver­
dad de esta invención, han llamado á M. 
Baldwin y le han invitado á dividir uno de 
los antiguos pagarés del Banco, de 1 libra 
esterlina, que son, como todos saben, de 
una finura estremada

“M. Baldwin se llevó el billete, y al dia 
siguiente se lo devolvió dividido de un mo­
do perfecto, y sin que se notase la menor 
lesión en algunas de las cuatro caras. Des­
pués de la operación, el papel estaba tan 
fresco como si hubiese acabado de salir 
de la fabrica.
“Como esta invención puede ser de gran­

de importancia para el papel moneda, el. 
Banco de Inglaterra ha tratado de adqui­
rirla. Pero M. Baldwin ha declarado que 
todavía no pensaba revelar su secreto.”
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inmediaciones de la ciudad y contentarse 
con la comunicación inútua y reservada 
de nuestra venida, sin haber uno que 
la noticiase á los enemigos: así fué que 
estos la ignoraban en términos que al 
amanecer lejos de ballarie con alguna 
precaución mandaron su caballada a) pas­
to; pero que habiendo llegado algunos 
soldados dispersos de los balidos aquella 
mañana en Cangallo por el brigadier 
Ameller fueron noticiosos de ella y tu­
vieren lugar para ponerse sobre las ar­
mas. A pesar de todo la cosa hubiera 
sido mas completa pero no de tanto mé­
rito, pues los resultados de esta gloriosa 
jornada, que tanto honor hace á las ar­
mas nacionales y en particular al cuerpo 
de granaderos de la Guardia, han sido 
dejar los enemigos en nuestro poder el 
comandante de ios escuadrones de dra­
gones de Chile, un capitán, cuatro su­
balternos y ciento sesenta individuos de 
tropa prisioneros, cinco oficiales y cua­
renta y siete soldados muertos ’ en las 
calles de Arequipa, ciento cuarenta y 
dos caballos ensillados, noventa y ocho 
carabinas, ciento veinte cartucheras, cien­
to y tantos sables, sesenta lanzas y tres 
clarines, sin contar con las armas, ca­
ballos y monturas que pudieron recojer 
los vecinos de este pueblo, y los cficia- 
les y tropa de infantería que marchaban 
ó retaguardia y que probablemente los 
entregaran, los primeros á resultas del 
bando que para ello se acaba de publicar 
y los segundos á invitación de sus jefes 
que se han tomado este encargo.

El comportamiento de los señores je­
fes, oficiales y tropa que me ha cabido 
el honor de mandar, en los repetidos en­
cuentros que en esle dia se han tenido 
con los enemigos ba sido tan igual que
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pañoles en el mayor riesgo. El señor 
coronel del batallón de Cantabria D. 
Antonio Tur que después de haber an­
dado veinte leguas con su infantería, si­
guió dos mas á paso de trote por la 
misma dirección que llevaba la caballe­
ría, ha añadido un mérito en esta joma­
da á los muchos que tiene contraídos, 
pues solo los buenos deseos de esle jefe 
igualmente que los de sus oficiales y 
Hopa, pudieron haber hecho un igual es­
fuerzo.

El señor brigadier corone! del bata­
llón de Jerona D. Cayetano Ameller 
acompañado del coronel D. Agustín Ja­
mes, que con cuatro granaderos que por 
haberlos montado pudieron seguirle, se 
me presentaron antes de la acción en la 
Pampa de San Antonio y después de 
haber hecho ellos la sorpresa de Can­
gallo me acompañaron desde el principio 
hasta el fin de aquella, habiendo sido em­
pleados por mí con mucha utilidad en di­
ferentes ocasiones peligrosas en cuyo des­
empeño repitieron lo que tantas veces 
tienen acreditado: igualmente que el ca­
pitán de granaderos de Jerona D. ¡Ma­
nuel Sebastian y el capellán del mismo 
mo cuerpo Fr. Albino Odena que tam­
bién los acompañaron.

Los beneméritos habitantes del pueblo 
de Arequipa que tantas pruebas tienen 
dadas en favor de nuestra causa dieron 
esle dia la última; pues desde el mo­
mento que empezamos á ocupar sus ca­
lles se cubrieron las azoteas y balcones de 
jente que con vivas y aclamaciones al 
rey y á las tropas nacionales, contribu­
yeron sobremanera al entusiasmo de es­
tas sin que los encuentros que tuvimos 
en las mismas calles y plazas llegasen 
á resfriar en lo mas mínimo los ánimos
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de estos heroicos habitantes que dispu­
taban á poifia cuales debían ser los pri­
meros en recojer nuestros pocos heridos; 
y últimamente, Exmo. Señor, basta de­
cir á V. E. que todavía se hallaban los 
jenerales y tropa enemiga formados en la 
plaza principal , cuando el retrato de 
nuestro monarca fué colocado en los cor­
redores de cabildo al mismo tiempo que 
empezaron los repiques en la catedral.

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Arequipa, Octubre 8 de 1823. Exmo. 
Señor.

Valentín Ferraz.

Exmo. Señor D. José de la Serna, Vi­
rei del Perú.

Parle del señor Olañeta al Exmo. señor 
Virei.

Exmo. Señor.

Los campos de Cochabamba, son, sin 
duda, los señalados por la Providencia 
á la victoria de las armas españolas. 
Después de una penosa espedícion de 
los Yungas y valle de Sicasica arribé á 
esle punió á las 8 de la noche de ayer 
en alcance de! coronel D. Tadeo Leza­
ma, que marchaba de vanguardia con la 
tropa mejor persiguiendo á Lanza ; y 
éste reunido con los pérfidos Velaz- 
co y Blanco salieron de la plaza de 
Cochabamba á buscarme por la superio­
ridad de número que formaron. Avisa­
do de su aproximación marché á ata­
cados: en cuanto se puso á medio tiro 
de fusil su línea compuesta de tres co­
lumnas de infantería, y dos (rozos de 
caballería en el número total de 1600 
hombres, rompí el fuego con 800 de que 
se componía mi fuerza. Duró la acción 
media llora con la cbslinacion mas in-

apenas hay uno que no se haya hecho 
acreedor á la consideración nacional. 
No obstante, fallaría á mi deber si no 
manifestase á V. E. que el comandante 
del escuadrón de granaderos de la Guar­
dia D. Cirilo Echezarraga y los capita­
nes del mismo cuerpo D. Antonio Sán­
chez y D. Antonio Jurado, han condu­
cido los trozos, que en diferentes ocasio­
nes les confié, con la bizarría que fre­
nen de costumbre, y que el ayudante y 
teniente del mismo cuerpo D. Valentín 
Rubio y D. Tomas Castillo, que casi 
siempre marchaban á la cabeza de la 
mitad de batidores, hicieron prodijios de 
valor no menos que el sárjenlo de esta 
mitad Pedro Yedra, los cabos Santiago 
Gudiña, Esteban Huertas, Nicolás Mo­
lina y Miguel Vicente; el trompeta Ga­
briel Tena y los granaderos Luis Velaz- 
co, Nolasco Arias, Tomas Eslaire, Fer­
nando Márquez, Fernando González, 
Pedro Rolon, Vicente Choque, Fran­
cisco Sánchez y Juan Ríos que merecen 
un premio particular y correspondiente 
al mérito que contrajeron.

La mitad de la Guardia de S. E. man­
dada por su capitán Zabala se condujo 
como era de esperar, y la de Cazadores 
Dragones y Dragones Americanos al 
cargo del ayudante Mantenca del pri­
mero. y del teniente Cervantes del se­
gundo, observó igual comportamiento.

El ayudante de E. M. teniente coro­
nel D. Francisco Valle, el jefe de E. 
M. interino de la división D. Manuel 
Cossio y mi ayudante de órdenes tenien­
te coronel D. Tiburcio Ortega, que es­
tuvieron á mi lado en los mayores pe­
ligros, desempeñaron los diferentes en­
cargos que se les dieron, del modo que 
acostumbran hacerlo los buenos es-




